










miento para hacer coincidir la ejecución final con el momento 

exigido para obtener un objetivo deportivo. En este contexto, 

el concepto de indicio perceptivo temporal es fundamental. 

Un indicio es un valor de estimulación que tiene correspon­

dencia con otro valor de estimulación (Roca, 1992). En el caso 

del tiempo, las duraciones en la ocurrencia de los cambios de 

estimulación son los ind icios que permiten anticipar coinci­

dentemente los momentos futuros. Así, a la duración inicial 

del desplazamiento de un móvil le corresponde un momento 

futuro de posible intercepción y la labor de cualquier sujeto es 

aprender esta relación cambiante entre duraciones iniciales y 

posiciones temporales futuras de los objetos móviles. Cuando 

a los cambios en la velocidad se suman los cambios en la direc­

ción o trayectoria de los móviles entramos de lleno en el tema 

clave del movimiento: la actividad física y el deporte es siem­

pre orientación respecto del movimiento; movimiento regula­

do por las leyes físicas, pero también movimiento regulado 

por las convenciones sociales. Saber jugar significa, en este 

sentido, orientarse respecto del movimiento. 

Inteligencia deportiva: inteligencia 
en la acción y la interacción 

La cuestión relevante, a nuestro entender, es que el deporte 

-que es técnica y táctica- tiene algo distintivo a nivel per­

ceptivo y a nivel cognoscitivo: el tiempo es un criterio de 

ejecución adecuada. Es decir, el tiempo no sólo es una con­

dición de realización de una actividad adaptativa, sino que 

es un parámetro en el que también se evalúan las inteligen­

cias. Tanto en la actuación técnica como en la táctica depor­

tiva, existe el factor tiempo . Esto quiere decir: tanto en la 

técnica como en la táctica existe la necesidad ajustativa de 

qué hacer - común a todos los saberes humanos-, pero so­

bre todo existe como parámetro distintivo saber cuándo 

hacerlo. En otras palabras, hacer la acciones en el momento 

oportuno es tan relevante como hacer una determinada 

cosa o acción. Si la acción que se hace no se ejecuta en el 

momento preciso, el fallo "intelectivo" es igual que si la ac­

ción que se hace no es la correcta. 

Cada deporte se define, en gran parte, por el componente 

técnico, por el táctico o por la presencia de ambos. Los llama­

dos deportes individuales tienen un componente técnico rele­

va nte y el componente táctico puede ser inexistente o reducir­

se a un planteamiento cognoscitivo estático de cómo actuar 

en general en una competición o ante una determinada cir­

cunstancia. Hay que decir que, aunque se puede llamar tácti­

ca a una previsión cognoscitiva o a una regla de actuación, no 

por esto se debe confundir con el entendimiento interactivo 
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que comporta una exigencia de ajuste tempora l de las actua­

ciones. Esto es lo que sucede en los deportes de oposición, en 

los que no sólo hace falta actuar de manera técnica adecuada, 

sino que también es relevante todo el conjunto de decisiones 

sobre cómo y cuándo actuar en la utilización de los recursos 

técnicos de acuerdo con el momento del combate. 

En los deportes colectivos, el componente táctico aún es más 

relevante, puesto que además del uno contra uno - táctica in­

dividual común con los deportes de oposición- hace falta la 

actuación coordinada con los otros -táctica colectiva-, de tal 

manera que cada jugador tiene que tener un dominio técnico, 

pero además, tiene que actuar tácticamente según las juga­

das y los momentos en que se producen. 

Hay que tener en cuenta que algunas actividades humanas 

reciben el nombre de deporte, pero en cambio se resisten a 

serlo consideradas de lleno. Esto es debido, a nuestro en­

tender, a que no cumplen básicamente con el criterio de 

tiempo como criterio de actuación. Por ejemplo, en el aje­

drez se da una competición - un agonismo- entre dos suje­

tos, que se podría calificar de deporte de oposición o lucha 

entre dos individuos. No obstante, el ajedrez no presenta 

prácticamente una exigencia técnica, pero lo más relevante 

es que no exige el ajuste temporal de las respuestas. Hay 

que ejecutar una labor motora poco exigente y, además, el 

tiempo sólo figura como condición de juego; no como cri ­

ter io de juego. Como máximo, se restringe el tiempo dispo­

nible para mover una pieza. Jugar al ajedrez es, en este sen­

tido, muy parecido a jugar a las cartas o al dominó. Muy di­

ferentes son los deportes de oposición, como la lucha con o 

sin instrumento y los deportes colectivos, como el balon­

mano o el baloncesto, donde cada acción está doblemente 

considerada en el tiempo y en el espacio. 

A veces, se ha especulado sobre la relevancia del llamado ra­

zonamiento espacial en la actuación deportiva, sin que poda­

mos dar ninguna referencia consistente. No obstante, queda 

claro que la dimensión ajustativa espacial forma parte del sa­

ber deportivo técnico y táctico . Es más, en el artículo donde se 

propone un test de inteligencia deportiva, se presentan juntos 

el ajuste espacial y el ajuste temporal , puesto que el saber de­

portivo es un saber integrado de orientación tiempo y espa­

cio. En todo caso, el razonamiento espacial es algo que está 

en la base de la formación académica e intelectual general, tal 

como lo demuestra su presencia en tests de aptitud mentales 

primarias o básicas - por ejemplo en el test PMA- y en los mis­

mos tests de razonamiento general o abstracto - por ejemplo, 

las Matrices Progresivas de Raven (ver, por ejemplo, Cronbach, 

1972) para una revisión de los tests de inteligencia tradiciona­

les). En consecuencia, no se puede considerar el razonamien­

to espacial como definidor a la hora de determinar la singula-

EDUCACiÓN FíSICA Y DEPORTES (53)(10-17) 



ridad de la actividad f ísica y el deporte. En la actividad f ísica y 

en el deporte, hace falta razonar espacialmente, pero sobre 

todo hay que " razonar" temporalmente, ya que, como hemos 

dicho, saber qué hay que hacer, pero hacerlo en el momento 

inoportuno es sinón imo de no saber. El deportista sobresa le 

porque añade al conocimiento posicional el conocimiento de 

la temporal ización de las acciones en base al ritmo o a la velo­

cidad de una determinada jugada . Así, en aquella acción tác­

tica que se llama " pared" es relevante percibir la dirección del 

móvil y también la del contrario y la del compañero de jugada, 

pero es definitivo ajustar temporalmente las respuestas, pues­

to que una buena acción o una buena posición en un momen­

to inoportuno, no son ni una buena acción técnica, ni una 

buena posición táctica . 

Hay que constatar, pues, que el hecho que el tiempo sea una 

condición de ejecución, o sea u n criterio de ejecución , es definiti­

vo a la hora de entender la especif icidad inteligente del deporte. 

En la mayoría de actividades humanas, el t iempo es condición de 

ejecución: resolver un problema de matemáticas o de razona­

miento, hacer una jugada al ajedrez, escribir artículos, etc. Puede 

haber, como decíamos, un t iempo máximo de respuesta o, in­

cluso, puede haber una cal ificación que dependa del t iempo uti­

lizado para resolver un determinado problema o ítem, pero en 

ningún caso, el t iempo es un criterio de ejecución. 

Hay otras actividades humanas que exigen la orientación tempo­

ra l, como las actividades de pesca, de caza o de lucha. En gene­

ral , también la conducción de automóviles y otras manipulacio­

nes de artilug ios mecánicos lo exigen. Pero es en el deporte don­

de la exigencia es más destacada, ya que, por naturaleza del jue­

go, las acciones deben tener un momento de ejecución como 

criterio de éxito o superación del contrario. 

La idea de "razonar" temporalmente quiere poner de mani­

f iesto que tanto en la acción técn ica como en la táct ica hay un 

saber plenamente intel igente, pero que está ligado a las regu­

laciones temporales de la acción. No obstante, la presencia de 

esta regulación temporal de la acción no debe signif icar una 

reducción del valor intelectual del que la practica, sino un re­

conocimiento de una dimensión paramétrica diferenciada de 

la intel igencia . 

Debemos decir, por otro lado, que la orientación respecto de 

la duración y la velocidad se sobreponen en la práctica de cada 

deporte y dan paso al universo complejo del razonamiento 

tempora l que debe ejecutar cada deportista . Este razona­

miento temporal está en la base y modula el razonamiento es­

pacial que constituye el otro gran parámetro de la actividad f í­

sica y deportiva . Técnica y táct ica se encuentran también en 

esta confluencia de exigencia ajustable temporal-espacial, 

culminando la descripción del hecho deportivo. Los entrena­

dores deportivos procuran remarcar la necesidad de la con-
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centración para el segu imiento y el ajuste continuo del juga­

dor a las necesidades técn icas y tácticas . Lo hacen de muchas 

maneras. A menudo, hacen formulaciones de t ipo metafóri­

co, como cuando dicen que un deportista t iene que tener "vi­

sión periférica" , queriendo ind icar que hay que estar atento a 

la global idad de la situación de juego. A veces, dan consignas 

simplificantes, pero a la vez muy exigentes, como cuando, por 

ejemplo, un entrenador de fútbol exige a un jugador atención 

al juego y le dice: "¡ tú, a la pelota!" . 

Dentro del ámbito de la psicología social (Davies y Harre, 

1990), hay un término que refleja muy bien qué es la actividad 

deportiva como ajuste interactivo . Se habla de " posiciona­

miento" como el saber estar constantemente ajustado - en el 

espacio y en el t iempo- a una situación que cambia de forma 

continua . Los autores contraponen este concepto de posicio­

namiento al del " rol " o papel que cada uno hace en una deter­

minada situación de interacción social. El concepto de " rol " es 

estático y f ijo, en cambio el concepto de posicionamiento es 

dinámico, abierto y creativo . El deporte exige posicionamien­

to y lo hace de una manera continua : cada jugador debe en­

contrar, momento a momento, cuál es la acción y el momento 

de real izarla . Esto lo hace de una forma básica y fundamental , 

ya que más allá de que cada jugador t iene unas características 

- unas maneras de hacer que normalmente le salen bien- , 

esto no impide que en cada momento del juego, en la posi­

ción en que se halla, ha de decidir inteligentemente qué y 

cuándo hacerlo. Es la inteligencia interpretativa interactiva; es 

decir, el saber situarse continuamente en la mejor posición 

para superar al contrario . En este posicionamiento los cam­

bios en el tiempo son elementos del saber que permiten que 

cada deportista - en mayor o menor grado- anticipe la acción 

del oponente, cree ritmos y los rompa, indique qué quiere ha­

cer y cuándo lo hará , que lo ind ique, pero que no lo haga o 

que lo haga en un momento diferente a aquel que había indi­

cado, etc. Ser intel igente en este sentido, insistimos, no es lo 

mismo que ser intel igente en un discurso académico, pero es 

también ser intel igente; es ser intel igente en un discurso que 

incorpora los cambios temporales como elementos esenciales 

de este discurso; es ser inteligente en un diálogo en el que los 

cambios temporales son tan relevantes como todos los otros 

cambios que suceden. 

Me gustaría acabar d iciendo que hay varias maneras de ser 

intel igente atendiendo a las dimensiones y parámetros 

ajustativos de los humanos . Ser intel igente en una dimen­

sión no sign if ica serlo en otra, aunque una concepción inte­

gra l de los ind ividuos aconseje el desarrollo en todas las di­

mensiones y parámetros. En todo caso, parece conven iente 

afirmar que un saber no lleva a otro, ni es posible admitir 

que algún saber sea superio r a otro . Más bien son esto: sa -
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beres en dimensión y parámetros d iferenciados. No se pue­

de negar, por otro lado, la enorme relevancia que las des­

cripciones substitutorias del lenguaje tienen en el proceso 

de humanización y en la formulación de un saber como sis­

tema organizado de conocimiento. Aunque, no obstante, 

cada saber es un saber y una forma de ser inteligente. No es 

de extrañar, por ello, que de la misma manera que quien 

sabe hablar y describir qué es el deporte no tiene porqué ser 

un buen deportista, quien es un buen deportista no tiene 

porqué saber referir adecuadament sus habilidades. Son 

juegos diferentes y cada uno sabe de su juego . 
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